
OAPITULO XIX,

Trata de la gueITa que el Rey -Moctezuma el Tiejo hizo en el pueblo de Culhuacan y otros mu-
chos pueblos como se dirá,

Oidos los naturales y vecinos aculhuaques que reinaba entónces alli Ne;a-
ualcoyotl, llamó á todos sus principales y les dijo: mirad, hijos y hermanos

mios, os ruego y encargo que si las veces que aqui vinieren ó les topáredes en
camino á los mexicanos, y si algo os pidieren, ó quisieren de vosotros ayuda ó
favo,r, de buena voluntad se lo dad, y hospedallos con regalo en vuestras ...asas,
porque son bellacos y muy bellicosa gente astuta, porque si quisiéredes aft'en-
tarlos ó los mallratáredes ha de redundar en gran daño y peligro de todos no-
sotros y de nuestros pueblos, mujeres, hijos,y aun de nuestras tierras, y aunque
soy Rey de vosotros por eso me atengo de atrever ti ellos, tengo yo de hecer-cop
fuerza de mi persona, lo que con vuestro trabajo vosotros, por ello hareis esto:
y es menester ver y tener por cosa ciel'ta, que tampoco los principales lo han dé
hacer ellos, sino los miserables Mazehuales que tambien han de ser qon el agra-
vio que hicieremos nosotros, y lastallo en guerras nuest!'os poIires amigos y
vasallos, ¿habeislo entendido? Dareis aviso a los culhuaques principales y á
todas partes y á vuestros mazehuales' Rcspondiéronles todos con alegre sem-
blante: señol', no tenga ni reciba detrimento ~Iguno vuestra H.ealpersona, que
haremos y guardaremos lo por vos mandado en todas pat'tes.

El nuevó Rey de México Tenuchlitlan llamado Moctezuma, habiendo llama-
do a todos los principales mexicanos les dijo: Señores, ¿qué decis que haga de
los de Culhuacan tezcucanos, cabeza de los aculhnaques, que es señor de ellos
NezahualcoyotlT Qua para nuestro amparo y grandeza vuestra, y su alto mere-
cimiento y valor, era mi voluntad enviar al Rey de los aculhuaques llamado
Nezahualcoyotl, y decirJe de mi parte que voy allá en persona con el poder me-
xicano, vecinos y estantes de la Laguna de enmedio de los cañaverales y tu)a-
res, que mientras voy allá y lIegare á Chiquiuhtepec, haga señal de humareda,
y Begado á Tultepec, lo proprio hasta llegar á Tec3i::tlan á donde será el térmi-
no y raya mexicana y aculhuaques, y que luego que alli lIegare, queme la ca-
sa de su Dios y véamos esto todos los mexicanos y esta es mi voluntad; yasi
oido esto por los principales mexicanos, tomó lamano de hablarCihuacoatl Tla-
caeleItzin y dijo: Hijo y nuestro muy querido Rey y temido, que veai$ muy bien
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]0 que pensais hacer, que es en lo que toca' su saber del Nezahualcoyotl, no
reciban las misernbles mujeres, ninos, niñas de cuna, y los viejos detrime n to
ó trabajo,peroestais obligado en loque es cargo de rey ir aventajando esta vues-
tracasa,cortey tierras, engrandeciendo y ensanchando el trono, el imperio, y así
mi voluntad está conforme con la vuestra. Vayan vuestros mensajeros tÍ esto al
ReyNezahualcoyot1; lquérespuesta traeran de él?Dijo Moctezuma, ¡,y quién ira?
Dijo Cihuacoatl: vayan aello Tocuiltecatl y Tlapaltecatl,y con ellos otros d.osher-
manos vuestros y nuestros que serán Achicatl tcuctli, y Chicahuaz. Enterados
de la embajada luego que llegaron á lá casa de Nezahual,~oyotl, el cual oída muy
atentamente dijo: que lo que respondió ya os lo tengo oido, y lo que pretende
vuestro nmo y señor y mi hijo,que mire qtle peso mucho, que puedo nlgo y tan-
to, que del marquesado, tierra caliente que ahora se nombra, y es siempre Tlal-
huic. traigo de raiz árboles frutales, ca~:;nsenteras y otros géneros de cosas y
magneyes con sus raices. que soy contento de lo que me envia á mandar, que no
exceda de lo qne dicho tiene, y que yo le iré á topar á Chiquichtepcc y Totolzin-
co, y en Tecziztlán que cumpliré su voluntad. Id ahora, señores mexicanos, de
mi parte al rey Moctezuma y á los señores Cihuacoatl Tlacaclelt:;in con todos
los demás, y dareis mis saludes cortesmente. Llegados los mensajeros á Mé-
xico Tenuchtitlan,explicaron lar~spuesta dela emhajada que lIemron, presen-
tes todc.s los principales mexicanos, dijeron aderezadamente á Moctezuma; y
habiendo explicado su embajada, razones, palabras, las maneras, las crianzas
y la sngecion que tienen sns vasallos, dijo Moctezuma: descansad del trabajo,
hermaMs y señores mexicanos, y luego mañana se trate y hagan saber á to-
dos los mexicanos se aderecen de sus armas, rodelas, espadartes y otros gé-
neros de macanns, divisas de tigres de pellejos, plumeria, pellejos de aguilás,
leones, cueros granries de serpientes y otras culebras bravas qne eran é iban de-
rechos á dar en Chiquiuhtepetitlan para hacer esta guera. Oida por lo~ acul-
huaques, dijeron: ahora será. Pues veremos para cuanto son estos mexicani-
lIos; y luego los unos guardas con los otros en la propria parte teniendo res-
pecto y término á lo tratado, lesdecian los tezcucanos á los mexicapos: ¡Ahora,
miserables de vosotJ.os! Habeis de morir á nuestras manos. Y los mexicanos

dijeron: Aculhuaques, no nos espantan palabras. sino nuestras obras YIlas
vuestras, esfuerzo de unos y otros; ¿cuáles serán los aventajados? y llegado el
campo mexicano á la parte de Chiquiuhtepec, los enemigos aculhuaques, por
delante comenzaron los mexicanos á dar voces y á resonar sus rodelas con
golpes dieiendo a voces: Mexicanos, mexicanos, hoy se ha de acabar y consu-
mir a los aculhuaques, que. ninguno ha de volver á su tierra, y luego se metie-
ron en ellos los unos á los otros dando los mexicanos grandes voces, diciendo:
adelante, mexicnnos,que se nO!'lvanámas andar~tos.miserables aculhuaques;
llévanlos hasta Huixachtitlan (1) prosiguiendo adeiante con ellos, los llevaron
hasta Coatitlan y de allf á Tulpetlac. Tornaron de nuevo tras de ellos con mas
fuerzas y destreza, llegan a ClIlhuacan,y viéndose a1l1oprimidos, los aculhua-
qúes dan á meterse en la Laguna dentro de las casas, y )a Laguna de.Culhlla-
can~ habiendo muerto gran número de ellos basta Uevnrlos á Tec.;itlan y Totol-

(1) Ho, cerro de la Estrella 6 de ItztapaIapam.
,



:zinco, y visto esto Nezahualcoyotl, subióse luego á la torre de su ¡dolo y que-
mó la casa, de que se levantó grande humareda: y visto los principales mexi-
canos la grande humareda del templo. ti grandes voces dijeron: Ea mexic~nos.
cesen ya vuestras fuerzas, que ya es acabado y consumido el pueblo y pueblos
de Aculhuacan. Llegó Illego el rey Ne:;ahualcoyotl y dijo: valerosos mexicanos.
cesen ya las armas, ya es cumplido el deseo vuestro, mexicanos, ahora toma-
mos nuestro trabajo y cauLÍveriode servidumbre y tributo, ahora será el cargar
con"nuestras personas, con nuestras sogas y cacaxtIes; condoleos, mexica-
nos, de los viejos, viejas, mujeres, nifias y nifios de cuna, que ya desde hoy se-
remos vuestros vasallos. (1)

(1) Esta guerra, así como la correspondiente, que se encuentl'l\ en otros autores indígenas, de-
be admitirse COIIcierta reserva. Los escritores méxicay aculhua pretenden cadaquien para su
patria la supremacia absoluta, así en civilizacion como ell eonquistas, asentando que todos los
demas pueblos les estuvieron sometidos. Por esta causa, Ixtlilxocl1!tJ, cronista de Texcoco, habla
de una. guerra, promovida por Nemhna.lcoyotl eontJ:a el rey Itzcoatl, en qne éste qued6 vencido
y Tenochtitlan obligada' pagar el tributo. Por el eontrario, Tezo::omoc, escritor mexicano, habla
de eSta guerra de Motecuhzoma IIhuicamina contra Nezahualcoyotl, en la cual éste qued6 redu-
cido,.y Bujeto el reino de Aculhuacan nl de Méxieo. Lo que parece mas exacto es, y es.to eonsta
en el C6dice de MendaZ&,que Texcoeo estuvo sujeto á. México; mas no porque 1011aztecas lo con.
quistaran, sino porque se lo di6 en feudo el rey Tezozomoc de .Azcapotza.1co,cuando los tecpa.necaa
se alzaron contra ht1ilxocbitJ, le dieron muerte y se apoderaron de BUreino.


